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Las creencias y la fe asociada a ellas, 
si bien resultan de una actividad social, 
fruto de la cultura de una colecti vi dad, 
son en el fondo una experiencia per-
so nal, cambiante, e íntima. El conoci-
mien to del mundo y su comprensión 
se adquieren socialmente y van cam-
biando en función de la experiencia 
y la cultura, pero —en contraste— sus 
ele mentos son sujetos de crítica y con-
fron tación con la evidencia; no obstan-
te, las respuestas —siempre tempora-
les o tentativas— tienen un carácter 
uni versal. ¿Cómo es esto?

Cada uno tiene sus creencias y el 
de recho inalienable de que se le respe-
te por ellas. Eso no signifi ca que todas 
las creencias sean respetables o que se 
permita poner cualquier cre encia en 
prác tica. Pensar que los que profesan 
otra fe o ninguna deben ser eli mina dos 
es evidentemente inacep table. Debe 
con trarrestarse, en prime ra instancia, 
con la tolerancia y la edu cación, promo-
viendo la refl exión en cada uno. 

La historia humana es, en parte, una 
descripción de la intolerancia, particu-
larmente la religiosa, y su consecuente 
violencia. No es solamente con la fuer-
za que se detendrá la guerra entre su-

nitas y shiítas, que cada facción perci be 
como santa desde su limitada pers pec-
tiva. Tampoco es claro que la bar ba rie 
del Estado Islámico, como se hace lla-
mar ese grupo de fanáticos, se acabe 
con mayor violencia y armamento.

Contra lo que suponemos, la violen-
cia ha ido disminuyendo con el tiem-
po. El porcentaje de seres humanos 
que han sido víctimas de la violencia 
se ha ido reduciendo a lo largo de los 
sig los; nuevas formas de organización 
social, a nivel local y global, han contri-
buido a este resultado. La violencia en 
los últimos cincuenta años fue menor 
que la de los cincuenta previos, y ésta 
que la del siglo XIX. Cabe agregar que 
el análisis de los datos indica esta ten-
dencia de manera clara y sistemática, 
aunque las tragedias locales en tiem-
po y espacio no dejan de ser atroces, 
cada uno conoce algún caso más preo-
cu pan te que el otro y no hay continen-
te ajeno a esta tragedia.

Qué es la religión

Se entiende por religión al conjunto de 
creencias, ritos, símbolos y preceptos 
que de manera organizada socialmen te, 

a decir del sociólogo Émile Durk heim, 
buscan explicar y vincular una con cep-
ción del mundo y el ser humano con 
una autoridad superior, como una dei-
dad o conjunto de éstas. Si bien es cier-
to que el carácter social de las re li gio-
nes necesariamente conlleva el acuerdo 
entre personas, dando pie a las religio-
nes formalmente organizadas, el re sul-
ta do en la práctica es que hay un aspec-
to esencialmente personal y único en 
lo que cada uno cree; posiblemente se 
debe a que la cultura religiosa de cier-
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to por centaje de los creyentes sea sor-
pren dentemente pobre.

Esta falta de conocimiento detalla-
do de lo que la religión de cada uno trae 
consigo da pie a que sea relativamente 
fácil el tránsito entre una secta o deno-
minación y otra, particularmente no-
to rio en el caso de los cristianos, pero 
no exclusivo. No en balde, en los censos 
ofi  ciales las iglesias prefi eren ser agru-
padas, más que desagregadas, y así no 
aparecer con números muy bajos o en 
claro descenso en sus adeptos, como les 
ocurre hoy día en la práctica. 

¿Cuántos católicos, por ejemplo, co-
nocen todos los dogmas que están obli-
gados a aceptar sin matiz alguno? Bas-
taría revisar con cuidado cuáles acepta 
cada uno, una vez que se es conscien te 
de ellos, para ubicarlo en alguna deno-
minación; hay más de 36 000 denomi-
naciones cristianas registradas en el 
mundo. Un aspecto nada trivial es en 
qué términos se entiende cada uno de 
los dogmas, cuando son comprensibles 
del todo. La Trinidad, en la que un Pa-
dre, su Hijo, y el Espíritu Santo forman 
uno solo, pero esencialmente diferen-
tes, nada tiene de simple y mucho de 

in terpretación y confusión. El mismo 
Isaac Newton, célebre científi co y cre-
yen te, toda su vida, estudió este dogma 
y dejó escritos nada confusos sobre el 
origen y falta de sustento de la revela-
ción.

Cómo ve cada católico la consagra-
ción en la misa, la transubstanciación, 
es algo tan variado como lo escrito al 
res pecto. La “transformación del pan 
en el cuerpo y el vino en la sangre de 
Cris to” es vista por algunos como real 
y literal, aceptando esto como un mi-
la gro cotidiano a pesar de que es evi-
den te que no es el caso. Otros pueden 
in ter pretar la consagración como un 
mis te rio inalcanzable a la mente hu-
ma na, como se estableció en el Conci-
lio de Trento en el siglo XVI, determi-
nando que se modifi can la esencia y la 
sustancia, pero sin que pueda el creyen-
te común saber si es una metáfora, el 
símbolo de la tradición cristiana o el ve-
nerado recuerdo de una cena premo ni-
toria y el fi nal de una persona especial. 

El sentido de la Inmaculada Con-
cep ción, la madre que conserva la virgi-
nidad, el sentido de la resurrección de 
Cristo y su ascensión, así como la asun-

ción de su madre, las aparicio nes de és-
ta en muchísimos lugares del mun do 
o la infalibilidad del papa, varía de un 
ca tólico al otro; en todos estos ca sos, y 
otros más elaborados, se deman da del 
creyente la aceptación textual del dog-
ma, invocando lo misterioso del desig-
nio divino.

Sin que compartan con la religión 
católica la aceptación de un líder cen-
tral que dirige y rige, para el judaísmo 
y el islamismo las cosas son semejan-
tes por compartir con los cristianos 
una buena parte de lo que se llama el 
antiguo testamento. El Paraíso tiene in-
numerables variaciones en su interpre-
tación, como las tienen las plegarias y 
el desempeño masculino al hacerlas, la 
percepción ante el infi el o el gentil, o 
ante los profetas como Abraham, Moi-
sés, Jesús o Mahoma. Cómo se dirige 
cada uno a dios, cuándo y para qué, o 
el papel de los ángeles en la vida coti-
dia na de los fi eles, el Génesis y el fi nal... 
Para unos, la creencia de los otros se 
per cibe como la falta de claridad, de 
sen tido o de fe, cuando no la inacepta-
ble confusión y justifi cación de su ex-
terminio; cada una de las principales 
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re ligiones monoteístas ha practicado el 
genocidio en aras de la pureza de su fe.

Una tarea del creyente es tratar de 
comprender qué creen quienes tienen 
otra religión y por qué ellos la conside-
ran la correcta. Un interesante trabajo 
reciente refl exiona sobre las religiones 
en los Estados Unidos de América, re-
visando cierto número de religiones en 
ese país, no del todo ajenas al hispano-
hablante. Revisar otra fe, entender qué 
profesan los otros, es una forma de ha-
cer una revisión de lo propio, de valo-
rarlo y darle su justa dimensión, y ge-
nerar dudas, por supuesto.

Religión individual

Una refl exión sencilla y unas cuantas 
conversaciones con los que profesan 
la “misma fe”, indican que lo que uno 
cree tiene poco en común con la cre-
encia de los demás. Con unas cuantas 
preguntas es posible apreciar lo indi-
vidual que son las creencias religiosas 
y cada uno va diferenciándose del otro 
en la interpretación y signifi cado de 
los dogmas o principios esenciales. 

Las creencias, sobre todo las que su-
ponemos que compartimos con otros, 
con muchos otros, como las religiosas, 
paradójicamente resultan ser únicas, 
como cada uno de nosotros. Para con-
vencerse basta con dedicar un poco de 
tiempo, relativamente poco, si se toma 
en cuenta que el asunto es (o de biera 
ser) una parte esencial de la per sona 
creyente. Cada uno se debe a sí mis mo 
la tarea de hacer un resumen de lo que 
cree que es dios y la relación que tie-
ne con él. ¿Quién es dios, qué atri bu-
tos tie ne? y ¿cómo se deben entender 
su exis tencia ante la evidencia de la vi-
da diaria, llena de confusión, maldad, 
in justicia, hambre, entre otras cosas? 
Una respuesta es que es misterioso, 
por de cirlo de alguna manera o por ci-

tar la for ma usual de enfrentar (eludir) 
estos temas. 

Lo contrario, la claridad, la bondad, 
la justicia, la abundancia, la belleza re-
sultan no tener misterio alguno —di-
cen— y cuando se poseen, en un gozo 
o se aceptan agradecidamente sin dar-
se cuenta de que quienes no las pose-
en tienen los mismos merecimientos o 
mayores, insinuándose una injustica. 
Una vida errada, lejos de dios o re nun-
ciando a él, o un “fi nal equivocado”, con-
lleva un castigo eterno, y esto se acep-
ta como justo; lo que evidentemen te es 
otro “misterio de dios”.

de estas preguntas tienen respuestas 
fuera de la religión, desde luego; otras 
no, y es usualmente porque sólo quien 
cree en un ser superior se las hace.

Con toda seguridad, un buen núme-
ro de quienes creen en dios aceptarían 
los dogmas que desconoce para seguir 
perteneciendo a su religión; otros sim-
plemente dejarían de lado algunos por-
que consideran que no son esenciales 
y, sin mayor apuro, se identifi can con 
la comunidad dominante o más cer ca-
na por razones familiares o sociales. Los 
menos reafi rmarán su fe en un crea dor 
o autoridad suprema, más abs tracta, y 
vivirán de acuerdo con las nor mas mo-
rales que les fueron inculcadas o que 
aprendieron a lo largo de su vida y, su-
ponen, vienen de la religión que pro fe-
san. Sin embargo, los principios mo ra-
les no provienen de las religiones, se 
generaron con la formación mis ma de 
la organización social, más evidente en 
las comunidades sedentarias, elaboran-
do códigos de conducta que se acepta-
ban o imponían para hacer más lleva-
dera la vida en común. 

Parte de lo que Jean-Jacques Rous-
seau llamó el contrato social es esta ga-
ma de normas que difícilmente pue-
den verse como universales. No lo son, 
y es el sentido de la vida el que guía 
cómo sustentar la actuación cotidiana, 
la moralidad de nuestros actos. En este 
sentido es que algunas religiones reco-
gen diversos principios, los hacen pro-
pios y los comparten entre sus seguido-
res con —acaso— alguna adaptación o 
matiz afi nes con su contenido. 

Es algo muy antiguo. Para Aristóte-
les, por ejemplo, los principios morales 
son los que llevan al ser humano a fl o-
recer, a lograr la eudaimonia. Por su par-
te, Jeremy Bentham y John Stuart Mill 
consideraron que los principios mora-
les son los que llevan a traer la felici-
dad a un mayor número de personas. 

¿De qué es responsable dios y de 
qué no?, ¿acaso la pregunta es inade-
cuada o inaceptable?, ¿cuáles pregun tas 
lo son?, ¿cómo sabemos qué nos pide, 
nos exige, y qué deja de dar, a quié nes 
y por qué? Cuando se miran estas du-
das de frente parecen ser más compli-
cadas que las preguntas que se supone 
se contestan con la existencia de dios 
(de dónde venimos, a dónde vamos, por 
qué estamos aquí, etcétera). Muchas 
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Por supuesto, el origen, el sentido y la 
especifi cidad de las normas morales 
han sido siempre objeto de debate. Pla-
tón e Immanuel Kant, entre otros, ima-
ginaron que estos principios son sólo 
el fruto de la razón, en contraste con 
Da vid Hume, quien les concede una 
base más sustentada en las emociones; 
siempre, eso sí, de origen humano.

 
La religión y su contraste con el mundo

¿Con qué frecuencia refl exionamos so-
bre nuestras creencias personales y 
so bre su coherencia interna o con lo 
demás que constituye nuestra concep-
ción del mundo? A lo largo de la vida 
se va recibiendo instrucción religiosa 
y secular sin que se analice la relación 
entre ellas y sus posibles contradiccio-
nes. La refl exión debiera ser continua, 
en tanto que vamos aprendiendo co-
sas todos los días o esperaríamos ha-
cerlo. Es cierto que la adquisición de 
co nocimiento signifi cativo, el que lleva 
a la revisión de otras partes de nues-
tra visión global, es poco frecuente. 

En ocasiones, un saber importante 
es el resultado de la acumulación y 
com prensión de muchas ideas, que a 
su vez confi guran un cuerpo coheren-
te de conocimientos. En contraste con 
la epifanía —casi momentánea— que 
representa una noticia o la cabal com-
prensión de una idea central en una 
lec tura o una conferencia, lo usual es 
que las ideas se vayan asimilando pau-
latinamente hasta que, al pasar el tiem-
po, se hace conciencia de que se han 
trastocado seriamente las creencias 
personales que se sostenían anterior-
mente. 

Lo que debiera ser inaceptable para 
cada persona es aceptar y sostener vi-
siones contradictorias. Pero el desco-
no cimiento de la propia religión hace 
más fácil sobrellevar la inconsistencia 

entre lo que se cree y lo que se percibe 
en la vida cotidiana o con la informa-
ción irrefutable que se recibe. Cómo se 
entienden el mal, el hambre, la injusti-
cia, cómo hacer aceptable que las vidas 
esencialmente ajenas de quien nace en-
tre seda y cultura y quien nace en me-
dio de una guerra, sin alimento, edu ca-
ción y futuro —muchos niños—, nun ca 
habrán tenido la opción de algo al mo-
rir entre escombros y sed. Pensar que 
cada quien labra su propio destino es 
ima ginar que el pobre está ahí porque 
no ha trabajado sufi ciente, mientras el 
joven graduado recibe la dirección de 
empresa del padre. 

En México, la capilaridad social es 
un mito, menos de 20% accede a la uni-
versidad y sólo 32% se inscribe en al-
gu na escuela de educación superior 
o es tudió en alguna modalidad no es-
co la rizada o mixta. Se estima, en con-
se cuen cia, que ganarán 70% más que 
quie nes se quedaron sólo con el ba chi-
llerato.

Cómo pensar que un creador man-
tiene la atención sobre sus criaturas, 
que sabe todo, incluido el futuro; pare-
ce más bien un contrasentido que crea-
ra el mal, lo dejara actuar y, con fre-
cuen cia, que permita que lo poco que 
algunos han logrado se destruya, inclu-
idos sus hijos. Éstas son parte de las 
con frontaciones entre lo que se cree y 
lo que se ve y se entiende de nuestro 
en torno, de la evidencia. Una tarea del 
creyente es buscar franquear la brecha 
entre lo que se cree y lo que se sabe.

El mundo y la ciencia

El avance de la ciencia ha ido reducien-
do el ámbito religioso que, en una épo-
ca o en un medio de cultura escasa, 
pre tende responder a las preguntas que 
todos nos hacemos, especialmente en 
la infancia. La contradicción entre la 
no ción de una creación divina del mun-
do que nos rodea y la propuesta por la 
ciencia es tan fl agrante, que lo más sen-
cillo para algunos es ignorar el tema 
por completo. 
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Alternativamente, se puede uno en-
frascar en la labor interpretativa, com-
pleja y difícil, de las fuentes de la reve-
la ción, los libros sagrados, para ha cerlos 
compatibles con lo que hoy se sabe, es 
decir, hacer la tarea de exégeta. Los re-
sultados son una mezcla de conceptos, 
términos y reinterpretaciones de lo es-
crito que atentan contra el sentido co-
mún.

Lo que hemos aprendido de nues-
tro entorno y la enormidad de la evi-
den cia para soportar el conocimiento 
científi co son abrumadoras. La evolu-
ción de la vida a lo largo de 3 500 millo-
nes años, descubierta en el siglo XIX y 
hoy elemento esencial de las ciencias 
biológicas, la dinámica del planeta y su 
evolución constante desde su forma-
ción hace 4 500 millones de años, el co-
razón de las ciencias de la Tierra, teoría 
fundamentada en el siglo XX, y el ori-
gen del Universo hace cerca de 13 800 
millones de años, médula de la cosmo-
logía, son algo mucho más que teorías 
alternativas a los actos de creación. Se 
amalgaman con lo que sabemos sobre 
los átomos y las moléculas, columna 
ver tebral de la física, lo que entendemos 
del cuerpo humano y de otras especies 
y de la genética de la vida, del sorpren-
dente vínculo entre todos los seres vi-
vos, pasados y presentes, de sus defi -
ciencias y virtudes. 

Todavía existen muchísimas pre-
gun tas sin respuesta, áreas de conoci-

miento que apenas inician, hay cambios 
y ajustes en todas nuestras ex pli ca cio-
nes actuales, y difícilmente habrá pala-
bras fi nales. Si bien hay aspectos que 
no cambiarán nunca una vez estable-
ci dos como, por ejemplo, que nuestro 
pla neta es (casi) redondo, gira sobre sí 
mismo y se mueve alrededor de una es-
trella, misma que se mueve en un con-
glomerado que llamamos la Vía Láctea. 
Que los seres vivos nacen y mueren, 
tienen las mismas bases genéticas, sin 
excepción y vinculándolos a todos, pre-
sentes y pasados (y futuros, si lo permi-
timos). Que los átomos de carbono (y 
los otros) son idénticos entre sí y algu-

nas cosas más, muchas, y otras cambia-
rán con nuestra comprensión cada vez 
más fi na y amplia. La naturaleza de la 
tarea sugiere que no se puede acabar.

¿Cómo respondería un súbdito de 
Ram sés III si le presentáramos eviden-
cia de que Ra, su deidad principal, el 
Sol, es en realidad una inmensa bola in-
candescente de hidrógeno, generadora 
de reacciones nucleares que ocurren 
en su interior, forzadas por la gravedad? 
Si se ignora la evidencia, se puede se-
guir adorando el Sol, por supuesto, y 
al guien de esa época no tendría la ca-
pa cidad de entenderla; habría que in-
formarle, explicarle del sistema solar, de 
los viajes espaciales, y de los elemen-
tos, de la atracción de los cuerpos, etcé-
tera. Hoy, nadie con una mínima cul tu-
ra y sentido común considera nues tra 
estrella más cercana como un ser divi-
no, salvo de manera metafórica. 

En la ciencia, cada vez que algo de-
ja de ser congruente con lo ya acepta-
do, se da un proceso de revisión, a ve-
ces difícil y largo, para reconsiderar las 
cosas; por ejemplo, la fuerza de grave-
dad nos permite entender por qué dos 
planetas se atraen o por qué caen los 
cuer pos sobre la superfi cie de la Tierra. 
Al descubrirse que los objetos en el fi r-
ma mento, como las galaxias, se alejan 
unas de otras cada vez más rápido, se 
hace evidente que la ley de la gravita-
ción debe ser modifi cada, aunque nos 
explique otras cosas muy bien. El reto 
es, sin dejar de explicar lo anterior, dar 
sentido a lo nuevo. Actualmente no hay 
una explicación satisfactoria a la acele-
rada expansión del Universo y a la for-
ma en que las estrellas de cada galaxia 
giran en torno a su centro; predecimos 
entonces la existencia de materia y 
energía que no hemos detectado, y la 
lla mamos oscura. 

Ahora, si el paradigma debe ser 
cam biado de manera radical o sutil-
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men te, será el resultado de más infor-
mación, del trabajo creativo de algu-
nos, de la revisión profunda de lo que 
pare cemos entender. En este sentido, 
el que hacer científi co difi ere del fenó-
meno religioso de manera radical, pues 
este último no considera posible la re-
formulación de sus bases conceptuales 
y ninguna evidencia en contrario es 
su fi ciente para replantearlas. 

Adicionalmente, en contraste con la 
fe, cada científi co o persona que es tu-
dia lo que vamos aprendiendo del mun-
do en nuestro entorno comparte la mis-
ma visión. Esto merece ser califi cado. 
Lo mismo entiende un investigador en 
Londres que en Bangkok o en Wontha-
ggi sobre la radiación de microondas, 
los ácidos ribonucleicos o el fulereno 
C60. Ninguno ha visto un átomo (ni lo 
verá) y lo que de éstos sabemos da pie 
a que cada uno se imagine algo diferen-
te, personal, el meollo es que esta parte 
individual es irrelevante. 

La variabilidad de perspectivas en 
la observación de los fenómenos no im-
pide la comunicación entre físicos, quí-
micos, ingenieros y biólogos ni afecta 
los datos que se extraen al hacer expe-
rimentos con ellos o manipularlos pa-
ra su comprensión o nuestro benefi cio. 
No hay una ciencia alemana, ni burun-
desa o paraguaya; lo que hay son desa-
rrollos, políticas y condiciones diferen-
tes. 

En ciencia, la hermenéutica o exége-
sis pertinente, esto es la interpretación 

de las publicaciones científi cas, es uni-
versal; usualmente (o preferente men-
te) expresada en lenguaje mate má tico. 
No signifi ca que sea de fácil com pren-
sión, como todos lo sabemos. La in ter-
pretación en palabras llanas se hace 
para fi nes didácticos o para frasear las 
cosas en el lenguaje cotidiano que ha 
sido creado para compartir alimen tos o 
demandar derechos, pero difícil men-
te para expresar lo que no perci bi mos 
di rectamente a través de los sen tidos. 
Una galaxia con miles de millones de 
estrellas que giran en torno a un aguje-
ro negro, los fotones que inciden sobre 
las moléculas de rodopsina en el inte-
rior de nuestros ojos y nos permite la 
visión o los neutrinos que produce el 
Sol en la fusión nuclear y nos atravie-
san todo el tiempo son objeto de estu-
dios cuantitativos diarios en los centros 
de investigación alrededor del mundo, 
pero son difíciles de explicar en térmi-
nos simples.

Conclusiones

Ser parte de una iglesia o formar parte 
de la comunidad de una religión espe-
cí fi ca, que en la mayoría de los casos 

es la misma que fue transmitida por 
los padres y reforzada por el entorno, 
implica aceptar que se comparte con 
otros un conjunto de creencias. Éstas 
son recibidas de manera irracional, ci-
mentadas en la fe, en tanto que son re-
sul tado de la ”revelación” por parte de 
un dios y no como fruto de una argu-
men tación que inexorablemente lle-
va a ellas. No hay tales pruebas de la 
exis tencia de dios, entendidas como 
irre fu tables. La fe de cada uno se cons-
titu ye con la per cep ción personal y la 
in terpretación de lo que le fue enseña-
do, con mayor o menor análisis de su 
parte. 

Lo que un creyente escuchó en el 
púl pito o en boca de su madre, en lo que 
el padre le explicó o los maestros di je-
ron, así como las conversaciones con 
compañeros y amigos, van sumando a 
la visión que se tiene de todo ello a lo 
lar go de la vida. La individualidad esen-
cial de las creencias es parte de la ra-
zón por la que las religiones se sostie-
nen; ante un sistema rígido, explícito e 
inmu table, las personas acaban fasti-
dián do se y oponiéndose. Cuando cada 
uno tiene la posibilidad, tácitamen te 
permitida, de elaborar su propia con-
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clu sión de lo que es o debe ser su fe, 
en tonces apa rece esa necesaria fl exibi-
lidad que na die más reclama, salvo su 
dios, quien por otro lado nunca lo hace. 

Se dice, a veces, que los magisterios 
de la religión y de la ciencia son dife-
ren tes y que cada uno toca distintas fa-
cetas de la realidad, una la espiritual y 
la otra la material, pero resulta que am-
bas abordan el mismo mundo en el que 
es tamos embebidos. Llamarle espiri-
tual a la parte abstracta, sensible y sutil 
de nuestros pensamientos, y ma te rial 
a las formas tangibles que nos atra vie-
san los sentidos es una metáfo ra afor-
tunada para simplifi car nuestra co mu-
nica ción ya que, en realidad, se trata de 
fa cetas de una misma cosa. 

Cuando la cultura helénica inventó 
el concepto del psyche fue precisa men-

te para ello. No se puede negar la rea-
li dad de la belleza, la tristeza o el odio, 
como tampoco la objetividad de la en-
fermedad, el dolor y el frío. Es más sen-
cillo hablar de las nubes y los mares 
que de los sentimientos o la atrocidad 
humana. Somos uno, con una dualidad 
que sólo es aparente. A tal ente integral 
y complejo, y a su entorno, es a lo que 
la ciencia se dedica.
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Al abordar temas como el origen y 
el final, sea de una persona o del 
mun do, la religión está tratando de ex-
plicar algo que le es ajeno o procede 
recurrien do a lo contrario de lo que la 
ciencia hace, que es tornar nuestro en-
torno com prensible, inteligible, pero 
con base en la evidencia; para la cien-
cia no hay re ve lación ni dogma algu-
no, y su tarea sólo la puede llevar a 
cabo con un len guaje universal, acce-
sible a todos, y sin nece si dad de la au-
toridad; la jerarquía es sólo organizati-
va y no dictamina en nada. 

El edifi cio de la ciencia, por defi  ni-
ción, es siempre temporal, se encuen-
tra en construc ción permanente, y la 
respuesta fi nal po siblemente no exis-
te. La “teoría de todo”, el reduccionis-
mo, son sólo qui me ras. 




